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La caridad 
conyugal:

 Es el amor que une a los esposos santificado, enriquecido e 
iluminado por la gracia del sacramento del matrimonio

 Es una «unión afectiva», espiritual y oblativa, pero que recoge en 
sí la ternura de la amistad y la pasión erótica, aunque es capaz de 
subsistir aun cuando los sentimientos y la pasión se debiliten



 El Espíritu que infunde el Señor renueva el corazón y hace al 
hombre y a la mujer capaces de amarse como Cristo nos amó. 

 El amor conyugal alcanza de este modo la plenitud a la que está 
ordenado interiormente, la caridad conyugal.



 También Dios es comunión: las tres Personas del Padre, Hijo y 
Espíritu Santo viven desde siempre y para siempre en unidad 
perfecta. 

 Y es precisamente este el misterio del matrimonio: Dios hace de 
los dos esposos una sola existencia»



 En virtud del sacramento, son investidos de una auténtica misión, 
para que puedan hacer visible, a partir de las cosas sencillas, 
ordinarias, el amor con el que Cristo ama a su Iglesia, que sigue 
entregando la vida por ella»

 El matrimonio como signo implica «un proceso dinámico, que 
avanza gradualmente con la progresiva integración de los dones 
de Dios»



Toda la vida, 
todo en común

 Es una unión que tiene todas las características de una buena amistad: 
búsqueda del bien del otro, reciprocidad, intimidad, ternura, estabilidad, 
y una semejanza entre los amigos que se va construyendo con la vida 
compartida. 

 Pero el matrimonio agrega a todo ello una exclusividad indisoluble, que se 
expresa en el proyecto estable de compartir y construir juntos toda la 
existencia.

 La unión que cristaliza en la promesa matrimonial para siempre, es más 
que una formalidad social o una tradición, porque arraiga en las 
inclinaciones espontáneas de la persona humana. 

 Y, para los creyentes, es una alianza ante Dios que reclama fidelidad.



 Prometer un amor para siempre es posible cuando se descubre un 
plan que sobrepasa los propios proyectos, que nos sostiene y nos 
permite entregar totalmente nuestro futuro a la persona amada.

 Que ese amor pueda atravesar todas las pruebas y mantenerse fiel 
en contra de todo, supone el don de la gracia que lo fortalece y lo 
eleva.



 El matrimonio, además, es una amistad que incluye las notas 
propias de la pasión, pero orientada siempre a una unión cada vez 
más firme e intensa.

 No ha sido instituido solamente para la procreación» sino para que 
el amor mutuo «se manifieste, progrese y madure según un orden 
recto.



Alegría y 
belleza

 En el matrimonio conviene cuidar la alegría del amor. Cuando la 
búsqueda del placer es obsesiva, nos encierra en una sola cosa y 
nos incapacita para encontrar otro tipo de satisfacciones. 

 La alegría matrimonial, que puede vivirse aun en medio del dolor, 
implica aceptar que el matrimonio es una necesaria combinación 
de gozos y de esfuerzos, de tensiones y de descanso, de 
sufrimientos y de liberaciones, de satisfacciones y de búsquedas, 
de molestias y de placeres, siempre en el camino de la amistad, 
que mueve a los esposos a cuidarse.



 El amor de amistad se llama «caridad» cuando se capta y aprecia 
el «alto valor» que tiene el otro. 

 La belleza —el «alto valor» del otro, que no coincide con sus 
atractivos físicos o psicológicos— nos permite gustar lo sagrado de 
su persona, sin la imperiosa necesidad de poseerlo.

 La ternura, es una manifestación de este amor que se libera del 
deseo de la posesión egoísta. Nos lleva a vibrar ante una persona 
con un inmenso respeto y con un cierto temor de hacerle daño o 
de quitarle su libertad.



 El amor al otro implica ese gusto de contemplar y valorar lo bello y 
sagrado de su ser personal, que existe más allá de mis 
necesidades. 

 Esto me permite buscar su bien también cuando sé que no puede 
ser mío o cuando se ha vuelto físicamente desagradable, agresivo 
o molesto.

 Por eso, «del amor por el cual a uno le es grata otra persona 
depende que le dé algo gratis»



 La experiencia estética del amor se expresa en esa mirada que 
contempla al otro como un fin en sí mismo, aunque esté enfermo, 
viejo o privado de atractivos sensibles.

 La mirada que valora tiene una enorme importancia, y retacearla 
suele hacer daño.

 Muchas heridas y crisis se originan cuando dejamos de 
contemplarnos. Eso es lo que expresan algunas quejas y reclamos 
que se escuchan en las familias.

 El amor abre los ojos y permite ver, más allá de todo, cuánto vale 
un ser humano.



 Puesto que estamos hechos para amar, sabemos que no hay 
mayor alegría que un bien compartido: «Da y recibe, disfruta de 
ello» (Si 14,16). 

 Las alegrías más intensas de la vida brotan cuando se puede 
provocar la felicidad de los demás, en un anticipo del cielo.

 Ese gozo, efecto del amor fraterno, no es el de la vanidad de quien 
se mira a sí mismo, sino el del amante que se complace en el bien 
del ser amado, que se derrama en el otro y se vuelve fecundo en 
él.



 Por otra parte, la alegría se renueva en el dolor.

 Después de haber sufrido y luchado juntos, los cónyuges pueden 
experimentar que valió la pena, porque consiguieron algo bueno, 
aprendieron algo juntos, o porque pueden valorar más lo que 
tienen.



Amor que se 
manifiesta y 
crece

 El amor de amistad unifica todos los aspectos de la vida 
matrimonial, y ayuda a los miembros de la familia a seguir 
adelante en todas las etapas. 

 Por eso, los gestos que expresan ese amor deben ser 
constantemente cultivados, sin mezquindad, llenos de palabras 
generosas.

 En la familia es necesario usar tres palabras: permiso, gracias, 
perdón.

 Algunos silencios pesan, a veces incluso en la familia. En cambio, 
las palabras adecuadas, dichas en el momento justo, protegen y 
alimentan el amor día tras día.



 Todo esto se realiza en un camino de permanente crecimiento. 
Esta forma tan particular de amor que es el matrimonio, está 
llamada a una constante maduración.

 Santo Tomás de Aquino decía de la caridad: «La caridad, en razón 
de su naturaleza, no tiene límite de aumento, ya que es una 
participación de la infinita caridad, que es el Espíritu Santo [...] 
Tampoco por parte del sujeto se le puede prefijar un límite, porque 
al crecer la caridad, sobrecrece también la capacidad para un 
aumento superior».



 El amor que no crece comienza a correr riesgos, y sólo podemos 
crecer respondiendo a la gracia divina con más actos de amor, con 
actos de cariño más frecuentes, más intensos, más generosos, 
más tiernos, más alegres.

 No hacen bien algunas fantasías sobre un amor idílico y perfecto, 
privado así de todo estímulo para crecer. 

 Es más sano aceptar con realismo los límites, los desafíos o la 
imperfección, y escuchar el llamado a crecer juntos, a madurar el 
amor y a cultivar la solidez de la unión, pase lo que pase.



Diálogo

 El diálogo es una forma privilegiada e indispensable de vivir, 
expresar y madurar el amor en la vida matrimonial y familiar. Pero 
supone un largo y esforzado aprendizaje.

 Varones y mujeres, adultos y jóvenes, tienen maneras distintas de 
comunicarse, usan un lenguaje diferente, se mueven con otros 
códigos.



 Darse tiempo, tiempo de calidad, que consiste en escuchar con 
paciencia y atención, hasta que el otro haya expresado todo lo que 
necesitaba.

 En lugar de comenzar a dar opiniones o consejos, hay que 
asegurarse de haber escuchado todo lo que el otro necesita decir.

 Esto implica hacer un silencio interior para escuchar sin ruidos en 
el corazón o en la mente: despojarse de toda prisa, dejar a un lado 
las propias necesidades y urgencias, hacer espacio.

 Muchas veces uno de los cónyuges no necesita una solución a sus 
problemas, sino ser escuchado.



 Desarrollar el hábito de dar importancia real al otro.

 Nunca hay que restarle importancia a lo que diga o reclame, 
aunque sea necesario expresar el propio punto de vista. 

 Subyace aquí la convicción de que todos tienen algo que aportar.

 Es posible reconocer la verdad del otro, el valor de sus 
preocupaciones más hondas y el trasfondo de lo que dice, incluso 
detrás de palabras agresivas.

 Hay que tratar de ponerse en su lugar e interpretar el fondo de su 
corazón, detectar lo que le apasiona, y tomar esa pasión como 
punto de partida para profundizar en el diálogo.



 Amplitud mental, para no encerrarse con obsesión en unas pocas 
ideas, y flexibilidad para poder modificar o completar las propias 
opiniones. 

 Es posible que, de mi pensamiento y del pensamiento del otro 
pueda surgir una nueva síntesis que nos enriquezca a los dos.

 También se necesita astucia para advertir a tiempo las 
«interferencias» que puedan aparecer, de manera que no 
destruyan un proceso de diálogo. 

 Por ejemplo, reconocer los malos sentimientos que vayan 
surgiendo y relativizarlos para que no perjudiquen la 
comunicación.



 Utilizar un lenguaje y un modo de hablar que pueda ser más 
fácilmente aceptado o tolerado por el otro, aunque el contenido 
sea exigente.

 Plantear los propios reclamos pero sin descargar la ira como forma 
de venganza, y evitar un lenguaje moralizante que sólo busque 
agredir, ironizar, culpar, herir

 Muchas discusiones en la pareja no son por cuestiones muy 
graves. A veces se trata de cosas pequeñas, poco trascendentes, 
pero lo que altera los ánimos es el modo de decirlas o la actitud 
que se asume en el diálogo.



 Tener gestos de preocupación por el otro y demostraciones de 
afecto. 

 Cuando se puede amar a alguien, o cuando nos sentimos amados 
por él, logramos entender mejor lo que quiere expresar y hacernos 
entender.

 Superar la fragilidad que nos lleva a tenerle miedo al otro, como si 
fuera un «competidor». 

 Es muy importante fundar la propia seguridad en opciones 
profundas, convicciones o valores, y no en ganar una discusión o 
en que nos den la razón.



 Finalmente, reconozcamos que para que el diálogo valga la pena 
hay que tener algo que decir, y eso requiere una riqueza interior 
que se alimenta en la lectura, la reflexión personal, la oración y la 
apertura a la sociedad.

 Cuando ninguno de los cónyuges se cultiva y no existe una 
variedad de relaciones con otras personas, la vida familiar se 
vuelve endogámica y el diálogo se empobrece.


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